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^ e o l e c c i o n * U R B A N O 

N O V E L A S , C U E N T O S , 

POESÍAS SÉRIAS Y HUMORÍSTICAS, CRÍTICA 

L I T E R A R I A , E T C . 

Elegantes tomos en 8.° con magníf ico pa
pel, esmerada impres ión , preciosas cubier
tas y grabados intercalados en el texto, 

O B R A S P U B L I C A D A S . 

V o l . I . JALEQUE , novela o r ig ina l de Ra
m ó n A . Urbano, precio 1,50 ptas. 

V o l . 11. M i s CANTARES, colección por Nar
ciso Diaz de Escovar, precio 1,50 pts. 

V o l . I I I . GENTE QUE VALE, colección de 
semblanzas ilustradas, por Hamon A . 
Urbano. Dibujos de Enr ique Ponce, 
precio, 1 peseta. 

S E G U I R Á N : 

CANTOS SIN ECO, poes ías por Salvador 
González Anaya , con un pró logo de Manuel 
.Reina. 

CANTOS POPULARES, poes ía s de Antonio 
L u i s C a r r i ó n . 

LA MUJER Y EL MATRIMONIO, pensamien
tos inéd i tos de Pereda, Alarcpn , Palacio, A l 
fonso, Eerrar i , Sagasta, Mario , Duque de la 
Torre, Palacio Va ldés , Cano, M a r q u é s de 
Valdeiglesias, Tabeada y otros muchos. 

Los pedidos á D, J o s é Lar in , Mendizábal 1 0 . — M a d r i d , 
G R A N D E S R E B A J A S Á L O S L I B R E R O S . 
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Mmiém *111A1Í* 
- V O L Ú M E N I I I . 

de A. U r b a n o — M á l a g a . 



Ustedes le conocen 
bien, á pesar de las 

• tres X X X , es decir, á 
pesar de su t r ip le i n 
cógn i t a ( leáse p s e u d ó 
nimo.) 

M í r e n l e despacito, por que el dibujante 
ha recargado... los atributos, s e g ú n corres
ponde al tratarse de un aficionado taurino: 
o b s é r v e n l e minuciosamente y se fijarán en 
el ba s tón de borlas, que es un rehilete, y en 
la levita y el sombrero de ci l indro, como d i 
cen los italianos. Vamos á ver ahora: ¿qué 
quieren decir el sombrero de copa y la levi ta 
de Al to lagui r re , a q u í donde el uso de tales 
prendas escacea?... Pues quieren decir que 
Manuel es, no solo un competente escritor, 
sino una autoridad... m á s competente toda
v ía . ¿Y el rehilete?... A h , el rehilete, á m á s 
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de caracterizar á Morr i l l azo , revistero tau
rino, indica que Al to l agu i r r e usa banderil la 
para todo. 

¿Que Manolo escribe bien? ¡Vaya si escri
be! Puede probarlo la colección de L a Union 
Mercant i l , en cuyas columnas publica a r t í 
culos... cada semestre. 

¿Y qué?. . .—me d i r á n ustedes;—si no t ra
baja m á s á menudo es por que no le d á la 
gana, ó por que su natura l indolencia le i m 
pide hacerlo á diario. ¡ B a s t a n t e tiene él con 
las sentencias que, á diario, fulmina en su 
prebenda j u r í d i c a municipal! 

H a escrito comedias: L a pista del crimen, 
(confirmada luego con el t í tu lo Receta i n f a l i 
ble) y ¡A Buenos Aires! Las tres, es decir, 
las dos, tienen mucha gracia, pero mucha. 

Pues... ¿y como crí t ico de teatros? Como 
ta l cr í t ico es una calamidad... para las em
presas, para los cómicos y para los autores; 
porque Al to lag t i i r re , no encuentra nada á su 
gusto y , á lo mejor, pone como ropa de p á s -
cua á los artistas y á los escritores. Sin em
bargo, su opinión cambia facilisimamente, á 
lo menos en la apariencia, cuando se le hace 
una recomendac ión : 

— M i r a , Manuel , que trates bien al art ista 
B ó al autor V de corazón. 

—Descuida; dice con su eterna parsimo
nia. 

Y al dia siguiente ¡pincha m á s de lo que 
pensaba! 

Al to lagu i r re , á pesar de todo, vale mu
cho; ya lo dicen sus tres X X X : Vale... por 
treinta. 



Joven él, pianista 
consumado y profesor 
del Conservatorio de 
M a r í a Cristina. 

Pepe B a r r a n c o , ó 
B a r r a n q u i t o , es un 
ejecutante de los que 
entran pocos en l ibra . 

Le oí tocar un scherzo de modo tan acaba
do, con ta l claro-obscuro, que no pude menos 
de un i r m i modesta voz al coro general de 
las alabanzas que se le prodigaron. 

¿ E s esto decir que Barranqui to baya lle
gado al summun, que no bay que esperar 
m á s de su laboriosidad? A l contrario: Ba
rranco l l e g a r á m á s arriba, indudablemente; 
por lo menos bay derecho á esperarlo de 
el, que con tanta bri l lantez ha comenzado 
su carrera. 

E n los frecuentes conciertos de la Socie
dad F i l a r m ó n i c a , y en los teatros de M á l a g a 
ha evidenciado siempre, el novel pianista, 
su habi l idad y sus conocimientos musicales 
nada comunes. 
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H a escrito la par t i tu ra de un juguete có
mico-lírico, inéd i to á estas lloras. A l l á vere
mos si el compositor e s t á á la a l tura del pia
nista. 

Si ustedes quieren buscar la jus t i f icac ión 
de los anteriores elogios, no tienen m á s que 
i r á v is i tar á Pepito Barranco; que es un 
chico amable hasta la exage rac ión , y decirle 
sobre poco m á s ó menos: 

—Sr. Barranco: ¿ t iene V d . la bondad de 
ejecutar alguna pieza musical, de esas que 
V . abri l lanta con su exquisito arte y con su 
pr ivi legiado talento? 

Y os complacerá , de seguro; os complace
rá...., aunque le p idá i s el favor en forma tan 
cursi como la del pá r r a fo que antecede. 



E l caricaturista 
ha vestido con t ra-
ge de casaca á m i 
querido amigo B r u 
na (D. J o s é Carlos) 
no por que preten
da decir que el i n 
genioso escritor na
ciera en fines del 
siglo pasado, y s í 
porque, t r a t á n d o s e 
de u n amateur del 
m i n u é y d é l a pava
na, t a l indumenta
r ia le pa rec ió de r i 
gor. 

Si no fuera por eso, las prendas con que 
aparece Bruna en este l ib ro r e s u l t a r í a n de 
un todo impropias, por que B r u n a le tiene 
verdadero horror á la casaca: 

_ R á p e l a , un ingenio local que merece repe
t ida mención , dijo de Bruna , en la aleluya 
siguiente: 

«los años de su inocencia 
los ha pasado en F lo renc i a» 

¿No es este un curioso apunte biográfico.? 
Bruna empezó á escribir m u y joven; t a l 

vez hizo sus primeros trabajos en Florencia: 
Jo cual que, desde al l í hasta M i sección ha 
escrito m á s que el Tostado. 
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Tiene Bruna m i l y t i n a comedias', algunas-
estrenadas con extraordinario éxi to en I t a 
l ia; y en cuanto á las i néd i t a s podemos de
cir, aun desconoc iéndolas , que e s t á n bien 
pensadas y que han sido corregidas hasta 
la saciedad. 

Como revistero de salones es Bruna una 
especialidad, pues, á m á s de poseer educa
ción e s m e r a d í s i m a , sabe no he r i r suscep
tibil idades en sus revistas; y le pretieren 
en todas las soirées por la cul tura que su t ra 
to rebosa. 

H a escrito varios libros, pero el ú l t imo ha 
llamado notablemente la a t enc ión por cons
t i t u i r una defensa de los juegos de azar. 
Esta valiente y decidida defensa há l l a s e 
justificada, por cuanto el amigo B r u n a l i a 
demostrado siempre una incorregible afición 
hacia los juegos... de palabras._ 

Es ca t ed rá t i co de idioma italiano en la 
Escuela Superior de Comercio y el t iempo 
que le deja l ibre su cargo, ded íca lo á la con
fección de sus obras l i terarias y á tomar ca
fé con leche, e n el D i v á n P é r e z , á cuyo es
tablecimiento concurre todas las noches, sin 
i n t e r r u p c i ó n . 

Por sus bri l lantes c a m p a ñ a s p e r i o d í s t i c a s 
y por su a n t i g ü e d a d , dentro del escalafón l i 
terario, le consideramos, los nuevos campeo-
n e S j como general respetable. 

Siendo jus to decir que, como general, so
lo ha sufrido descalabros en las batallas... 
de flores. 



E l apellido C a b á s es conocidís imo en la 
esfera del arte m a l a g u e ñ o . Los Cabás , ar t is
tas, son cinco: Pepe, Tomás , Rafael, Juan y 
Pepito. Vamos á ocuparnos de Pepe C a b á s 
Galvan, cuya caricatura aparece a l frente: 
se t ra ta de un maestro de cuerpo entero, de 
un compositor concienzudo y de un hombre 
bueno, á carta cabal. 

Su Carácter bonachón , su sonrisa perpe
tua los traslada a l pentagrama cuando escri
be, haciendo bueno aquel axioma que dice: 
«el estilo es el hombre .» Su m ú s i c a es, gene
ralmente, resposada y p lác ida ; y en cuanto 
á la observancia de todas las reglas del arte 
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de la composición y de la h a r m o n í a , Cabás 
revela su escrupulosidad de conciencia, pues 
no falta á la preceptiva por nada n i por na
die. 

E l c réd i to que merece entre los del oñcio 
se patentiza cuando escuchamos este breve 
d iá logo , sostenido por dos inteligentes: 

— C a b á s ha compuesto una obra. 
—¿Si?... Pues e s t a r á bien hecha. 
An t iguo profesor del Conservatorio de 

Mar i a Cristina, muchos son los artistas que 
á él le deben sus conocimientos. 

Enumerar las obras de Pepe Cabás seria 
imposible, dada la poca ex t ens ión que deben 
tener estos apimtes: baste decir que las par
t i turas de sus zarzuelas se aplauden en to
dos los teatros de E s p a ñ a . 

H a sido laureado en c e r t á m e n e s púb l i cos . 
Sus s e ñ a s particulares son: exagerada mo

destia y p ru r i to de derrumbar las ilusiones 
de sus colaboradores. 

Goza d ic iéndoles , por ejemplo: 
—¿Usted cree que nos van á aplaudir esa 

obra?... ¡Ya e s t á usted fresco!... Y se sonrio y 
disfruta á su modo, mientras rabia el com
p a ñ e r o . 



T e n é i s al frente á los notables hermanos 
Cásase l a : el m á s grueso l l ámase Pepe y el 
m á s delgado Antonio . Ambos son escultores 
y , como tales, honran á nuestra querida Má
laga. 

L a insp i rac ión , esa amorosa deidad que 
cuando besa la frente de los artistas prende 
v i v a l lama en sus inteligencias, escogió por 
morada la casa de los noveles escultores. ¡Y 
ai ín siguen ape l l i dándose Casa-sola!... 

Tomaron parte en los púb l icos festejos 
que celebró Huelva, con motivo del centena
r io del descubrimiento de Amér i ca , y ven
cieron en toda la l ínea: tan hermosas fueron 
las carrozas que, bajo su dirección, se cons-
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t ruye ron y de t a l modo merecieron u n á n i m e 
aplauso sus magníf icos relieves a legór icos . 

Las fiestas r o n d e ñ a s , en celebridad de la 
beatif icación de F r a y Diego de Cádiz, dieron 
ocasión, t a m b i é n , á ios Cásase la , para probar 
su indiscutible talento. 

Ult imamente, y pasando por alto muchos 
otros relevantes m é r i t o s de los insignes es
cultores malacitanos, sellaron el diploma de 
su jus ta fama, levantando un sorprendente 
grupo escul tór ico: la A s u n c i ó n de la V i r g e n . 
Aquel la d iv ina madre subiendo á los cielos, 
aquellos ideales a r c á n g e l e s que empujan ha
cia a r r iba la preciada carga, han llevado 
t a m b i é n á grande altura los nombres de A n 
tonio y de Pepe Casasola. 



Conclia Constan n a c i ó p a r a el teatro: desde 
que vino al nrnndo, en la r i s u e ñ a M á l a g a , 
empezaron determinadas circunstancias á 
darle ca rác t e r . E n p r imer t é r m i n o , nac ió h i 
j a de padre actor, que ya es algo; d e s p u é s 
púsose l e hermoso nombre que es, por cierto, 
un atr ibuto del teatro: Concha. Y si no tuviera 
yo la seguridad de que h a b í a n de desmen
t i rme, d i r í a que el p r imer zapatito que calzó 
la Constan fué un breve y precioso coturno. 

E l lo fué, que Concha Constan empezó á 
hacer comedias m u y joven, dando gallardas 
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muestras de su talento a r t í s t i co , el cual en
t r ó bien pronto por buena y segura senda, 
guiado por los expertos consejos de Ruiz-
Borrego. 

De propós i to ha presentado el caricaturis
ta, á Conclia Constan, con el b r i a l de época; y 
lo ha becho para decir que esta actriz es de 
las pocas que encarnan en el drama, boy que 
tan escasas son las artistas capaces de inter
pretar una obra de nuestro rico teatro clá
sico. 

Casando con Manuel Espejo, un actor de 
gran valer, formó la Constan apreciable con
j u n c i ó n a r t í s t i ca , provechosa en extremo pa
ra el teatro e spaño l . 

L a Constan ha lieclio los principales coli
seos de E s p a ñ a , y en todas partes se la ad
mi ra como artista y se la estima por su bon
dad de c a r á c t e r y por su trato dis t inguido. 



A u t o r de innumerables poes í a s serias y 
h u m o r í s t i c a s ; director de per iódicos ; mi l ic ia
no nacional de la Repúb l i ca , delineante, pa
dre de familia... 

E l ciudadano Emi l io de la Cerda, como se 
le nombraba en sus tiempos heroicos—que 
él dice—ha hecho de todo. 

B l p a í s de la olla, semanario sa t í r ico-po
lítico que a ú n publica en M á l a g a , le ha dado 
mucho nombre, aunque poco dinero. Verdad 
que las empresas pe r iod í s t i c a s no son, en 
Málaga , á rbo le s de numeroso fruto. 
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Cuando satiriza clava los dientes... y repi 
te, qne es lo malo en este caso. 

Aquellas poes í a s tristonas de su musa fla
mante, no ha vuelto á hacerlas; hoy se dedi
ca a l a r t í cu lo pol í t ico-sat í r ico ó á los versos 
h u m o r í s t i c o s de actualidad. 

S e g ú n una de las cuatro caricaturas con 
que ha pretendido p in tar las diferentes fa
ses de su vida (porque L a Cerda hace monos 
t a m b i é n ) en cierta época tuvo peri l la . Por 
cierto que la cuarteta del propio cosechero, 

Suesta al p ié de las susodichas caricaturas, 
ice lo siguiente: 

« A p r e n d e d , flores, de mí , 
lo que va de ayer á hoy; 
lo cual indica que fu i , 
tan feo como ahora soy.» 

E m i l i o dibuja excelentes planos, y no hay 
sociedad ó corporac ión m a l a g u e ñ a s que no 
hayan adquir ido uno para decorar con él al
guna de las habitaciones predilectas. 

Esto no es hacerle el ar t iculo á L a Cerda, 
es decir la verdad, significando que E m i l i o 
no es exagerado en los precios. 



L o mismo viste la severa toga que pulsa 
la llorona c í ta ra ; no se sabe si es m á s aboga
do que poeta, ó m á s poeta que abogado. 

Sube á estrados todos los dias, ya como 
defensor de a lgún procesado, ya como ma
gistrado suplente: por contra, todos los dias 
hace versos. 

Su facil idad es tan proverbial , y su musa 
tan adaptable, por decirlo así , que cuando se 
necesita una composic ión de oportunidad, 
ya se sabe: no hay m á s que recur r i r á Nar
ciso, y Narciso la escribe en un santi-ainen, 
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y la hace á las m i l maravil las; y la poes ía se 
lee ó se publica y gusta m u c h í s i m o . 

Reparo ahora que no he dicho el apellido 
del caricaturado, pero no hace falta ¿ v e r d a d ? 
¡A cualquiera se íe oculta que hablo de Díaz 
de Escovar, el v iño grande, llamado as í por 
la sencillez de su c a r á c t e r y por lo in fan t i l 
de su sonrisa. (¡!) 

Para Narciso todo es cues t ión de n ú m e 
ro ha defendido á unos dos m i l reos; l leva 
conquistados cerca de ciento veinte premios 
en ce r t ámenes ; ha compuesto unas tres m i l 
poes ías ; y ha dado á la estampa lo menos 
cuatro m i l cantares. ¿Qué tal?... 

Su casa es un museo; tantos y tan valiosos 
son los objetos de arte, medallas, c a l é n d u l a s , 
juegos de t h é , sabonetas, plumas de oro... 
a l emán , y otros a r t í cu los que posee, conquis
tados á punta... de pluma. 

H a escrito comedias, algunas en colabora
ción conmigo; (esto no lo apunto por darme 
tono) H a publicado varios libros de poes ías , 
juzgados con entusiasmo por la cr í t ica . 

E l retrato de Narciso ha aparecido en « L a 
I l u s t r a c i ó n E s p a ñ o l a y A m e r i c a n a , » «Blan
co y Negro» , « L a gran Via», «El R e s u m e n » 
y en m u l t i t u d de per iód icos m á s . 

¡Ah!... Narciso profesa verdadero ca r iño 
al dia diez y nueve, asegurando que sus 
tr iunfos coinciden siempre con esa fecha, que 
los devotos dedican á San José . . . 

Y a q u í termino este bombo, p a r t i c i p á n 
doos que si Narciso es buen abogado y buen 
poeta..., es mejor amigo t o d a v í a . 



A l hablar del director de L a Union Mer
canti l , Antonio Fernandez y Garc ía , nos ve
mos obligados á mencionar á F r a y C a m á n d u 
las, Polibio, Mostaza, etc. etc.; todos ellos 
p s e u d ó n i m o s del infatigable periodista. 

Fernandez me parece una prodigiosa i n 
venc ión moderna, digna de Edisson: p a r é c e -
me una m á q u i n a , e léc t r ica , de producir a r t í 
culos, a n é c d o t a s , cuentos, y c a ñ a r á s , m á s ó 
menos ilustrados. ' 

Antonio Fernandez l e v a n t ó en cierta oca
sión una s impá t i ca bandera, abogando por 
la r e s t i t u c i ó n de Gibra l ta r á E s p a ñ a : su po
pular idad nace de esa c a m p a ñ a tenaz y acti-
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va y la demos t r ac ión de sn pericia hízola 
entonces. 

E l Reformista Andaluz, E l Medi te r ráneo , 
L a Union Mercant i l y otros per iód icos , h á n -
se nu t r ido con los í ' rntos de su inteligencia 
y le han proporcionado sendas manchas de 
t in ta . Por que Fernandez, cuando escribe, 
se SUQIQ 'poner negro. 

Forma, con su mesa de redacc ión , una so
la pieza, pues j a m á s se separa del asiento; 
consumiendo todas las horas del dia en ince
sante labor. 

Se ocupa á diario en asuntos h e t e r o g é n e o s , 
y su pluma los t ra ta todos con verdadero 
acierto. 

D e s e m p e ñ a cargos en corporaciones par
ticulares y acepta el de secretario sin impor
tar le un ardite la obl igación, que contrae, de 
redactar oficios, actas y reglamentos. Pero, 
es claro: él cuenta con su m á q u i n a y cumple 
perfectamente el cometido. 

Sabe dar importancia á una noticia que 
no la tiene y confecciona un per iód ico á la 
manera moderna, tocando h á b i l e s resortes 
populares. 

H a escrito varios libros, obteniendo con 
ellos el complemento de su buen nombre l i 
terario. 

No guarda un secreto si de él puede sa
car asunto para una noticia. 



E l presidente del 
Círculo Mercant i l , don 
J o a q u í n Fer rer y Ca-
sanova, es un prodigio 
de actividad, que po
ne siempre al servicio 
de las causas m á s sim
p á t i c a s . 

A s í como hay hombres que l levan la je t ta -
tura á todas partes, Fer re r tiene para todas 
las empresas buena sombra, y su interven
ción en cualquier proj-ecto es g a r a n t í a del 
éxi to del mismo. 

E e s u c i t ó a l Círculo Mercant i l , L á z a r o que 
nadie pod ía poner en marcha, y dió gran i m 
pulso á la Caja de ahorros y Monte de pie
dad de M á l a g a , cuyo benéfico establecimien
to debe tanto al infatigable trabajo de Fe-
rrer . 

¿Que hay suscripciones populares que i n i 
ciar?... pues á Per rer para que las trabaje y 
encabece. 

¿Que es necesario nombrar un tesorero pro-
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bo, para que guarde los fondos de cualquier 
organismo accidental?... á Perrer con esas. 

Y Perrer todo lo acepta, impulsado por su 
buen _ deseo y por su manifiesta buena fé; y 
trabaja noche y día , tomando el asunto co
mo cosa propia y saliendo, a l cabo, luc id ís i 
mo en su empeño . 

Los socios todos del Círculo Mercan t i l le 
reeligen siempre para presidente, á pesar 
de que Fer re r desea que se renueven los 
cargos. 

Es, el amigo Perrer, persona tan amable, 
q ue simpatiza con cuantos le t ra tan por p r i 
mera vez. 

I d á pedirle un favor, y v e r é i s como os 
complace. 



Los amigos y admiradores del s impát ico 
y nunca bien ponderado m a l a g u e ñ o , Fran
cisco Flores Garc ía , hemos convenido en 
i lai uarle cónsul de M á l a g a en M a d r i d . 

Por que Flores, el no tab i l í s imo escritor, 
el hombre conspicuo, recibe en la corte á sus 
paisanos con una cor tes ía y con una afabili
dad que deben pasar á la his toria . 

¿ E s V d . m a l a g u e ñ o ? ¿Va V d . á Madrid? 
Pues de seguro l l e v a r á cartas de recomen-
dacion para el dis t inguido l i terato. 

Y es que la amabil idad de Flores se ha 
hecho proverbia l y todos los m a l a g u e ñ o s 
que van á M a d r i d en busca de buena som
bra, procuran acercarse al insiustituible d i -
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rector del Teat> o Letra; por que como huena 
sovibra no solo la tiene Flores para sus co
inedias si no para sus amigos, á quienes des
interesadamente se la presta. 

H a escrito tantas comedias que, puestas 
una sobre otra, f o rmar í an una torre de la a l 
tura representada en el dibujo. 

E n todas las comedias de Plores se ad
vier te un conocimiento profundo del teatro, 
cuya ciencia es t á vedada por cierto á muchos 
autores. Prepara los efectos razonadamente, 
cumple con los requisitos del arte á maravi 
l la y desenlaza fác i lmente . Planea, con ese 
acierto que delata á un autor de cuerpo en
tero y escribe los d iá logos con manera cor
recta y apropiada, resultando muy bien ha
bladas sus comedias, como se dice en el argot 
de bastidores. 

E l municipio m a l a g u e ñ o , i n s p i r á n d o s e en 
móvi les de estricta jus t ic ia , ba puesto el 
nombre de Flores Garc í a á una de sus p r i n 
cipales calles. 

Y ha hecho perfectamente, por que Flores 
corresponde á esta d i s t inc ión con su talento 
indiscutible. 



E l D i a r i o de M á l a g a , convei-tido á estas 
fechas en E l Cronista, nos dijo que L e ó n y 
Serralvo (Eduardo) es un periodista R e p r i -
míssimo cartello. 

A L e ó n le e s t á admirablemente puesto el 
apellido, por que es una / í e r a — a u n q u e mala 
comparac ión—defend i endo sus ideales polí
ticos en la interesante «Mesa revuelta,, de 
su diario. E n esta mesa aparecen, todos los 
dias, manjares apetitosos para los lectores 
del Cronista y , sobre todo, para aquellos que 
gustan de los j j r inc ip ios polí t icos que el men
cionado per iód ico representa. 

Como polemista es L e ó n y Serralvo un 
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combatienta de mucho cuidado: moja la p l u 
ma en in tenc ión , siempre que hace al caso, 
y deja entrever muchas veces, para los que 
saben leer entre l íneas , conceptos que no es 
dado fijar de una manera concreta. E n una 
palabra, que posee la mejor condic ión pai-a 
un periodista polí t ico: habi l idad. 

Est ru ja los asuntos hasta sacarle la ú l t i 
ma gota de zumo é insiste en sus c a m p a ñ a s , 
redoblando la fuerza y discutiendo con gran 
suma de razonamientos, hasta conseguir el 
laurel de la victoria . 

Pero León , j oven maquiavél ico dentro del 
per iódico , es fuera de el un amigo amable, 
un c a r á c t e r dúc t i l , si los hay, y un topógra fo 
dist inguido, aunque dado de baja en el cuer
po, por propia conveniencia. 

Si el león es el mejor emblema del poder 
y de la nobleza, puedo insis t i r en lo que d i 
je : á L e ó n le e s t á m u y bien puesto el apel l i 
do, por que Eduardo es, en sus c a m p a ñ a s , 
fuerte con los fuertes y noble con los déb i -



Se aunan en Rafael 
G a r c í a Delgadil lo, el 
bravo oficial del e jér 
cito y el buen aficiona
do d r a m á t i c o . 

Los papeles de c a r á c t e r hallan en él un 
i n t é r p r e t e felicísimo, y siempre le he visto 
seguro sobre las tablas, reposado de voz y 
de acción: en una palabra, hecho un consuma
do actor. 

Ora encarnando la figura de Ulloa; ya i n 
terpretando el difícil c a r á c t e r de D . Alfonso, 
en la inmor ta l obra del Duque de Eivas , le 
he aplaudido siempre y he visto, con gusto, 
que el resto del concurso hac í a lo mismo que 
3'0, cuando Delgadi l lo decía : 

«De estas dos espadas una 
tomad, D . A lva ro , luego; 
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tomad, que en vano procura 
vuestra infame coba rd ía 
darle treguas á m i furia.» 

Fuera de la escena, en el t rato part icular , 
Delgadi l lo es el mi l i t a r , con todos sus r ibe
tes ca rac t e r í s t i cos : no parece que es el mis
mo que sobre el tablado declama con voz 
sonora é impetuosa. Su conver sac ión es so
bria, sus opiniones firmes, aunque su t ra to 
amable, por aquello, sin duda, de que lo cor
tés no quita lo valiente. 

¿Queré i s que os diga más?.. . Delgadi l lo es 
modesto hasta de já r se lo de sobra, y este es 
uno de sus mejores t imbres: 



Con cara de bebé, pero con mucha miga de 
escritor y con n n sentido crí t ico, que para 
sí lo quisieran no pocos viejos, Salvador 
González Anaya, ó Cisne, ha ingresado, no 
hace mucho, en las li las, demostrando en el 
pr incipio de la lucha, que se trae una l i r a 
que suena muy bien y un conocimiento exac
to de las reglas del A r t e . 

No acusan los primeros trabajos de Cisne, 
esa inexperiencia que p a r e c e r í a na tura l en 
quien, de primera in tenc ión , se lanza á em
presa tan difícil y arriesgada como la de 
crí t ico: puede decirse que el ju i c io que le me
recen las obras que estudia y analiza no tie
ne vuelta de hoja. 
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H a escrito ya muchos versos, y pronto pu-
lolicará un volmnen que t i t u l a r á Cantos sin 
eco y para el cual ha hecho un pró logo el 
br i l l an te poeta andaluz Manuel Reina. 

González Anaya no tiene bigote, pero lo 
t e n d r á pronto si este responde á los llama
mientos, que sobre el escaso bozo, hacen las 
manos del j oven escritor. 

Por otra parte, puede decirse que el bigo
te no le hace falta á Salvador González , poi
que en l i teratura, como en todas las artes 
bellas, lo que se necesita es alma de artista; 
y Cisne la tiene. 

¡Vaya si la tiene! 



Otra d i s c r e t í s i m a alumna de Rmz-Borre-
go, otra atista que le honra es la bella Car
men Guerrero, dama joven que posee una 
in tu ic ión verdaderamente admirable. 

Si Carmecita h u b i é r a s e dedicado, formal
mente, á la escena; esto es, si hubiese apro
vechado la coyuntura qne una envidiable 
contrata le ofreció, á buen seguro que hoy se 
la conocer ía en todas partes; pero la Guerre
ro pref ir ió quedarse en Málaga , t a l vez suge-
ta por chdces cadenas. 

Ent re las diferentes obras teatrales en que 
C á r m e n Guerrero ha dado muestras de su 
talento, debe entresacarse el precioso jugue
te cómico t i tulado Maru ja , en el cual inter-
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preta de manera acabada el c a r á c t e r de la 
protagonista. 

Elegante figura, voz de agradable t imbre 
y flexible ingenio r e ú n e dicha aficionada, 
á quien la escena b r inda con r i s u e ñ o porve
n i r . 

Su apellido, Guerrero, hoy tr iunfante en el 
teatro E s p a ñ o l , parece imponerle el deber de 
luchar. 

Pero... ¿se d e c i d i r á C á r m e n Guerrero á 
figurar en el elenco de alguna compañ ía? 

Eso es lo que es t á por ver. 



No parece que anda, parece que patina, 
segnn la ligereza que desplega. 

Si la a rd i l la no fuese un ejemplo de ac t iv i 
dad infructuosa, s e g ú n acredita la cé lebre 
fábula , pudiera compararse á este nuestro 
caricaturado con la ardi l la ; pero, afortuna
damente, las idas y venidas, las vueltas y 
revueltas de m i amigo son provechosas para 
el periodismo, al cual sirve como esclavo 
digno de una m a n u m i s i ó n s a l v a d o r a — l é a s e 
jub i l ac ión con sueldo—dif íc i l de hallar, dado 
el t r is te porvenir que espera en nuestro pais 
á la gente de pluma. 

H a escrito algunas comedias, m u y corree-
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tas y libros referentes á viajes, que encierran 
verdadero i n t e r é s . Es actual c a m p e ó n de la 
prensa de M á l a g a y lo fué de la de Granada. 
E s c r i b i ó un n ú m e r o considerable de a r t í c u 
los y poes ías y ha d i r ig ido y redactado pe
r iódicos de importancia. 

Actualmente forma parte de la r e d a c c i ó n 
de L a ü v i o n Mercant i l , este veterano perio
dista, y en las columnas del popular diario 
publica sueltos, revistas, a r t í cu los , poe
sías....; todo lo que hace. 

L a casa edi tor ia l de Bastinos dió á la es
tampa algunos folletos para las escuelas, es
critos por este autor, consiguiendo excelentes 
resultados dichas ediciones. 

Augusto Jerez Perchet, por que de él es 
de quien me ocupo y suya es la oaricatura 
que encabeza esta semblanza, ha viajado por 
Suiza, nada menos, y sus impresiones de via
je , trasladadas a l l ibro , le val ieron muchos 
p lácemes . 

Como ya he dicho, Augusto camina siem
pre con gran celeridad. 

Algunas veces parece que le arrastran po
derosas alas. 

Sin embargo, yo no le he visto m á s alas... 
que las del sombrero. 



D i s c í p u l o del gran 
Huiz Borrego, es Fres
nedo (Nicolás) un afi-
c i o n a d o d r a m á t i c o 
m u y discreto y que v á 
á cualquier parte— se
g ú n el dicho vulgar— 
porque tiene ropa ne
gra y por que sabe 
usarla. 

Nico lás ha hecho m u y bien el cadete de la 
comedia «Mi l i t a res y pa i sanos .» Verdad que 
el papel le estaba bien, pero él estaba mejor 
en el papel. 

Tuvo el atrevimiento de hacerse empre
sario y formó una compañ ía cómico-l ír ica. 
Su negocio le dió muchos disgustos: dine
ro no le dió, como era de esperar. 

Fresnedo e s t á viajando siempre, y es tan 
buen amigo, que desde lejos recuerda á sus 
camaradas, y les escribe. 

Que Fresnedo pudiera ocupar, dignamen
te, un puesto en el teatro cómico, es induda
ble; por eso le considero digno de f igurar en 
estos apuntes. 
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H a trabajado bastante, sobresaliendo en 
la i n t e rp re t ac ión de papeles de g a l a n g ó v e n 
cómico y vistiendo con elegancia; p u d i é n d o 
se a ñ a d i r que su rasgo m á s saliente, es el 
atildamiento en la indumentaria. 

H a sido calavera..., -en escena se entiende; 
ha matado a l Tenorio y se ha casado varias 
veces; todo en el teatro. 

Pero lo ú l t imo, lo ha hecho en la v ida real, 
hace poco tiempo: se ha casado de veras. 

Dos detalles antes de concluir: r r e s n e d ó 
se riza el bigote todas las m a ñ a n a s y duer
me con los guantes calados. 



Se muere á chorros, á creer lo que siempre 
nos e s t á diciendo y á preocuparnos de su 
constante tristeza, que no es m á s que u n ras
go s á c e n t e de su ca rác t e r . 

—Estoy m u y mal del es tómago. . . pero hoy 
lie hecho una r ima magníf ica , soberbia. 

Aunque incongruentes, estas son las frases 
que suele decir cuando se encuentra á uno 
en la calle. Por que, eso sí; para inmodesto, 
aunque m á s por sistema que por inc l inac ión , 
Vicente Luque . 

Y el caso es que no e n g a ñ a á nadie cuando 
dice que ha hecho buenos versos: a h í e s t á n 
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sus libros, entre ellos Varias tintas, que os 
d e m o s t r a r á n esta verdad. 

Embut ido, Luqne, en su r a n g l á n de escla
v ina pasea todas las noches de invierno por 
la calle del M a r q u é s de Lar ios , y cuando al
guien se le acerca, aprovecha la ocas ión pa
ra recitarle versos y escenas de sus come
dias i n é d i t a s . 

Goza haciendo rabiar á sus c o m p a ñ e r o s de 
letras, ya m a n i f e s t á n d o l e s adversa opinión 
sobre los trabajos l i terarios de los d e m á s , 
ya refiriendo d iá logos de c r í t i ca desfavora
ble, que asegura haber escuchado en el mis
mo dia de autos. 

A s í y todo tiene s impa t í a s , Vicente L u -
que, y se le aprecia como poeta fácil é inspi
rado. H a publicado su retrato E l Resumen y 
los diarios locales le han elogiado no poco. 

_ Vicente siente verdadera pas ión por las 
r imas de Becquer y por el bicarbonato de 
sosa. 



• ¿ V e r d a d que e s t á 
m u y bien? ¿Quién 
es?... Vamos á ver. 

Y ya me parece oir 
á mis lectores, que d i 
cen: 

—¡Pues qu i én ha de ser! Don Joaquin Ma-
dolell Perea. ¡Si e s t á admirablemente! 

E n efecto, parece el propio Madolel l dis
curseando en la L i g a y escribiendo en la I z 
quierda L ibe ra l , per iód ico de su digna d i 
rección. 

Madolel l es un periodista inteligente y un 
perito notable, en materia adminis t rat iva. 

E l inolvidable M a r q u é s de Guadiaro (q. 
s. g. h.) le d i s t i n g u í a mucho y somet ía á su 
dictamen asuntos de i n t e r é s local (por que 
es sabido lo que D . Cár los Lar ios se preocu
paba por la prosperidad de Málaga . ) E n m á s 
de una ocasión formó parte, Madolel l , de comi-
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siones-que acudieron á Madr id , en demanda 
de beneficios para los abatidos contr ibuyen-
tss, y el director de L a Izquierda fué el en
cargado de exponer, verbalmente, á los po
deres pi íbl icos, las justas quejas del vecin
dario m a l a g u e ñ o . 

Su per iód ico , defensor de los Lopez-Do-
minguistas, es un ó r g a n o que suena m u y 
bien, y el organista, ora saca los registros 
del flautado, cuando ha de ser dulce el a r t í 
culo, ó ya suelta toda la t r o m p e t e r í a , si a s í lo 
exigen las circunstancias. 

Tiene s i m p a t í a s y v ive m u y á gusto, se
g ú n dicen, lo cual demuestra que no le han 
caido encima las maldiciones de los cajistas 
de imprenta. 

¿Que por qué le han maldecido tanto? 
_ ¡Por que no entienden su letra, los pobre-

cito s! 



Sin que le t i re el amor de ninguna poé t ica 
Graziella, Moja v ive , n i envidioso n i envi
diado, en la barriada de pescadores que se 
denomina el Palo, situada en la costa de L e 
vante y á p o q u í s i m a distancia de Malagui ta 
la bella. 

Por cierto que no deja de tener r e l ac ión 
su morada con el oficio de cr í t ico: Moja se 
dedica á pescar los defectos de los d e m á s , y 
aunque á veces cZí'cew .que pesca sardinas con 
a rpón , lo cierto es que no tiende j a m á s en 
balde las redes, para escarmiento de incáu -
tos besugos, que envueltos en las mallas, sa
len á la superficie con r ipios y todo. 

Moja y B o l í v a r (son uno mismo ¿eh?) escri-
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be en el Palo sus cr í t icas , sus c rón icas sema
nales, sus a r t í cu los l i terarios y hasta sus 
versos. Presencia frecuentemente la salida 
del copo, conversa con los pescadores... y 
creo que t a m b i é n con las pescadoras; en fin, 
vegeta allí, en el Palo, y no hay quien le sa
que de su r incón, m á s que á ratos y condicio-
nalmente. Por eso el amigo Ponce le ha ves
t ido con el trage ca rac t e r í s t i co de los pesca
dores, vecinos de Federico Moja, y le ha co
locado en la mano derecha el t ípico cenacho 
cargado de l ibros. 

Por demasiado sabido omito detalles de la 
v ida de Moja: nadie ignora que es autor de 
L a cama de matrimonio, de un precioso estu
dio sobre Naturalismo l i terar io, de un l ib ro 
int i tulado Tipos y Tipejos y de tantos otros 
(libros, se entiende) llenos de mér i to . 

Estuvo en Poma: si se hubiese t r a í d o una 
romana ¡cuánto se lo hubieran agradecido 
los pescadores del Palo^ que no tienen peso 
para regular sus ventas! 

Moja firma la mayor parte de sus trabajos 
con el p s e u d ó n i m o Terra l , nombre de un aire 
cál ido que se deja sentir en M á l a g a durante 
el verano. 

Pero como todos los d í a s se d i r i j e Moja á 
la capital por el camino del Palo, resulta un 
Ter ra l r a r í s i m o . 

¡Un Terral. . . que viene por Levante! 



E l orden al fabét ico ha colocado á Ter ra l 
j u n t o á Levante. 

Levante es Nico lás M u ñ o z Cerisola, el d i 
rector de «El P o r v e n i r » , pe r iód ico que tiene 
siete vidas, como los gatos. 

A nadie se le oculta que Nico lás es un pe
riodista de cuerpo entero y que tiene sobra 
de in tenc ión y exuberancia de meollo. 

Como poeta se ha dis t inguido en las t ra
ducciones de Heine y de Longeloff, algunas 
de las cuales han corrido toda la prensa de 
E s p a ñ a . 

Sus versos h u m o r í s t i c o s han despertado 
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la general a tenc ión , muchas veces, ya por 
t ra tar asuntos ruidosos de actualidad, ya por 
aparecer revestidos los pensamientos con 
una forma chispeante, aunque llena de mal-
grés, sans f'agon y otros galicismos colocados 
expresamente. 

H a sido concejal, y, no obstante, ha pues
to á la medalla de los ediles el nombre de 
cevcerrilla, con el cual se la viene d is t in
guiendo, en sentido familiar. 

H a hecho m u l t i t u d de l ibros, entre ellos 
uno m u y interesante acerca de los anarquis
tas y publ icó, por espacio de bastante t iem
po, el « I n d i c a d o r de M á l a g a y su provinc ia .» 
Pero donde m á s ha bri l lado su constancia 
ha sido y es en E l Porvenir, cuyo diario apa
rece y desaparece cuando as í le place á su 
director-editor. E n este sentido, son cur ios í 
simas las combinaciones de Nico lás . 

Como el Levante es aire fresco, Nico lás es 
m u y fresco t a m b i é n , sobre todo para decir á 
los polí t icos de su oposición cuatro verdades 
en E l Porvenir. 

No es solo buen periodista;' es, a s í mismo, 
un buen padre de famil ia y un escritor que, 
á pesar de su afición a l i ' raucés, sabe em
plear el castellano puro. 



G a l á n joven, ó joven ga lán , es Enr ique 
Navas un actor a p r o v e c h a d í s i m o y que sabe 
lo que se pesca cuando sale al escenario. 

Su figura es agradable, sus modales cor
rectos y su constancia y facil idad para el es
tadio, admirables. Encargad á Navi tas que, 
de hoy para m a ñ a n a , se aprenda'de memoria 
un papel largo y de dicción intrincada, y ve
ré i s como os lo recita sin faltar punto n i co
ma. Verdad que tiene una memoria admira
ble: solamente no se acuerda... de lo que no 
quiere. 

L l e v a poco tiempo de teatro, y sin embar-
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go resulta p rác t i co en escena, de lo cual se 
deduce que Enr ique nac ió para cómico. 

Borrego (¡y van...!) le dio su e n s e ñ a n z a , 
que Navas a p r o v e c h ó perfectamente; y des
de que comenzó á interpretar papeles en los 
teatros de Málaga , hasta hoy en que ha re
corrido los principales de provincias, ya a l 
lado de J u l i á n Romea, ya con la Tubau, ya 
con Espejo, no ha cesado de trabajar y de 
patentizar en todas partes sus excepcionales 
condiciones. 

Enr ique es un g u a s ó n redomado, como 
buen andaluz. A d e m á s es un ingenioso em
bustero, que sabe revest ir sus historias con 
detalles verdaderamente t íp icos , á fin de l le
gar á convencer á sus oyentes. 

No se desconcierta fác i lmente , y es de los 
que meditan, á la chita callando, el part ido 
m á s conveniente para salir airoso de cual
quier s i tuac ión comprometida. 

Algunas veces le na dado por lo d r amá t i co , 
llegando á hacer el gallardo y calavera Te
norio, en los teatros de Sevilla, con general 
aplauso. 

Y es que los papeles de g a l á n enamorado 
los hace á maravi l la , pudiendo decirse que 
son su especialidad. 



Pepe Navas R a m í r e z , repórter nocturno de 
« L a Un ion Mercan t i l» , autor de « L a vaque
r í a suiza ó la ronda de consumos,» (juguete 
cómico-lírico) escritor chispeante, de nombre 
simbólico Zaragüeta, es un hombre á quien, si 
no fuese feo y caro, (es decir, m u y querido) 
pudiera s e ñ a l á r s e l e con las tres bbb; por que 
como bueno lo es á carta cabal. 

¿Que el alias... Zaragf'eta, es en él m á s sim
bólico que pseudónimo?. . . ¡Ya lo creo! Como 
que Navas padece una incipiente sordera, 
que se e m p e ñ a en negar á todo trance. 

E n la r e u n i ó n del Diván, á que concurren 
varios literatos y artistas, ya no dice n i n g ú n 



contertulio sofocado «¡me han de oir los sor
dos!» sino, «me o i rán Navas y Si lva» (otro 
sordo inconfeso.) 

Pero nada de eso empece para que Pepe 
Navas, especie de sereno de La Union, sere
no que acude inmediatamente al teatro de' 
cualquier suceso nocturno, (al r e v é s de los 
serenos au tén t icos ) sea, como lo és, un perio
dista honrado, en la m á s ámp l i a acepc ión 
de la palabra, y un escritor festivo que pu
diera comerciar en sal... á t ica . 

Tratado de cerca, parece Navas un chi-
' co candoroso, que j a m á s ha roto un plato..., 
mas, sin embargo, es autor de unos preciosos 
«Vid r ios rotos.» 

Dir i j ió « L a Union R e p u b l i c a n a , » por que 
Navas es un d e m ó c r a t a apnrao; y defendió al 
zorr i l l ismo con excelente acierto. 

L a ú l t i m a hora de «La Union Mercan t i l » 
puede decirse que es, í n t e g r a , de Pepe; y 
como la hace bien, casi todos los lectores 
abrigan un deseo, que á pr imera vis ta pa
rece inhumano. 

¿Que qué desean?... 
¡Que llegue la última hora de Navas! 



Es uno de los pintores que honran á la 
Escuela m a l a g u e ñ a ; es, a d e m á s , un corto de 
vista que v é m u y largo; sobre todo el color: 
¡qué b ién /o re'/ 

E n reciente expos ic ión nacional obtuvo 
Pepe Nogales una pr imera medalla por su 
hermoso cuadro «El milagro de Santa Casil
da» , li'enzo que l lamó la a t enc ión en las salas 
del palacio a r t í s t i co . 

Y. . . ¡ego videljja, gente estaba loca delante 
de la s impá t i ca composición, y todo el mun
do adjudicaba al cuadro de Nogales la, me
dalla de oro, antes que el ju rado se la<ÍQnjí>&-0 
diese. 
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Y a antes h a b í a pescado Nogalitos una ter
cera, por cierto precioso cuadro de flores, de 
esas flores que el genial miope sabe arrojar 
sobre la tela, de j ándo l a s como clavadas para 
siempre y para siempre frescas. 

No solo es buen pintor Nogalifus, como le 
decimos sus amigos, para recordarle su mo
n o m a n í a por el l a t in maca r rón i co ; es t a m b i é n 
u n excelente camarada y un correcto caba
llero. 

Pero en eso de los latines es incorregible: 
sobre todo, son cé l eb re s sus salmos y an t í 
fonas improvisados. 

V é a s e la clase: 
— Z n conspectu t m , Urhanus, venite adore-

mus. (¡!). 
P in ta soberbios paisages de radiante cie

lo y hace m á s estudios que cuadros, con lo 
cual no solo demuestra laboriosidad, sino 
modestia. 

Venera Pepe Nogales al egregio M u ñ o z 
Degrain , su maestro, y todo se lo consulta. 

Quiere bien á todos sus c o m p a ñ e r o s , tanto 
á sus colegas los ca t ed rá t i cos de la Escuela 
de Bellas Artes , como á los d e m á s artistas: 
de todos habla bien; y cuando v é un cuadro 
reserva su opinión, si es desfavorable, y no 
emplea reticencias para hacer transparente 
su ju ic io . 

Como que es un bendito, á quien j a m á s se 
le exalta la bilis..., en sentido figurado: poi
que no ha mucho padec ió un derrame bi l io
so, efectivo, que le puso verde hasta el blanco 
de los ojos. 



Decir Rosarito Pino equivale á decir gra
cia, belleza, d is t inc ión , talento. 

Es una tigura indispensable en el elegan
te Teatro Lara, llamado con razón templo del 
arte; pues hoy que se cul t iva con preferen
cia un g é n e r o anti- l i terario, que tiene apoyo 
solamente en efectos de mal gusto y en ex
hibiciones de carnes, debe ser reverenciado 
el centro donde se fomenta la buena escuela. 

E n ese g é n e r o culto, cuya bondad requie
re verdaderos artistas que sepan esclarecer 
sus excelencias, b r i l l a Rosario Pino, la gen-
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t i l m a l a g u e ñ a , como fulgente estrella que 
presta al arte claridad p rovechos í s ima . (¡Qué 
estilo! ¿eh?). 

L a carrera de Rosario es una carrera 
t r iunfa l . Desde que empezó á luc i r en Bar
celona, al lado de la Tubau, hasta el dia en 
que escribo estos apuntes, ha cosechado tan
tos lauros que se necesitaria para narrarlos 
mayor espacio del que dispongo. 

Dice, con esa d i t i c i l natural idad que mu
chos artistas confunden con el amaneramien
to; matiza con delicados detalles sus pape
les, e s tud i ándo los á conciencia; en suma, es 
una maravillosa perfección a r t í s t i ca . 

A c o m p a ñ a n á las raras dotes de su in te l i 
gencia las no menos raras dotes de su con
jun to es té t ico: tiene una preciosa figura y 
viste con exquisito gusto. 

Ponce y yo le dijimos, una vez, esta quin
t i l l a : 

« T r e s gracias le dió el destino 
á esta t i e r ra sin igual : 
es la primera, su vino, 
luego, su clima ideal, 
y después . . . , Rosario Pino.» 

Dió muestra gallarda de su vocación en 
M á l a g a empezando á hacer comedias con Pu iz 
Borrego, á quien ella no olvida. 

Después . . , ya lo saben ustedes: subir y 'su-
bi r , hasta l legar al p inácu lo y hasta adqui r i r 
las generales s impa t í a s del públ ico. 

Y o he oido decir en M a d r i d : 
—¿A donde vas, cbico? 
— A ver á Posario Pino. E n vez de decir 

«voy al Teatro Lara.» 



Escribe, declama y canta; es decir, n i can
ta, n i declama n i escribe, porque su pluma 
ba criado mobo y su voz ba enmudecido. 

No obstante, A g u s t i n Ponce se rá , cuando 
quiera, lo que siempre fué, y , si vuelve á la 
vida activa, tendremos una verdadera ale
gr í a , los que reconocemos sus condiciones 
a r t í s t i co - l i t e ra r i a s . 

Autor , conmigo, del juguete cómico «Blan
co y Negro» , estrenado con éxi to en el Tea
tro Lara de M a d r i d , Agus t i n ba becbo otras 
comedias y zarzuelas, á estas boras i n é d i t a s , 
pero que a l g ú n dia s a l d r á n á luz-
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Versificaba con fluidez; dialogaba perfec
tamente, cantaba con excelente voz de ba r í 
tono y, como aplaudido actor de ca rác t e r , 
trabajaba con Borrego, d i s t i n g u i é n d o s e 
siempre. 

E l canto y la dec lamac ión los arrumbó ha
ce tiempo en el r i n c ó n del olvido, pero afor
tunadamente subsisten sus aficiones l i tera
rias, aunque un tanto epclisadas, por lo cual, 
d e s c a r t á n d o l e de entre los cantantes v los 
cómicos, podemos decir que ha quedado el es
cr i tor y que és t e fia de dar mucho fruto to
d a v í a . 

L e oí cantaren clase de Nelusko, y desde 
entonces le aplaudo como artista inspirado y 
de facultades. 

E n el Liceo cantaba cierta noche, y a l con
c lu i r dijo un i lustrado maestro: 

—Este chico tiene genio. 
Pero como A g u s t í n es de los que se exas

peran fáci lmente , hubiese y o a ñ a d i d o de bue
na gana: 

— Y a lo creo que tiene genio. ¡Más del que 
V d . se figura! 



Pinta m u y bien, pero m u y bien. Digalo, si 
nó, el cuadro « L a re l ig ión comprende al ^e-
nio», « M a r i a n a de P i n e d a » y otros m u c h í s i 
mos lienzos de g é n e r o s distintos, en los cua
les ha probado Pepe Ponce que es una b r i 
llante estrella de la p l é y a d e a r t í s t i ca de M á 
laga. 

E l segundo de los mencionados cuadros, ob
tuvo merecida recompensa en una de las ú l 
timas exposiciones nacionales. 

Los que conocen á Pepe, ca t ed rá t i co de la 
Escuela de Bellas Ar tes de M á l a g a , saben 
que tiene un c a r á c t e r p lác ido, suave, y que 
es modesto hasta de já r se lo de sobra. 

Es m u y laborioso, pues raro es el dia en 
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que no coje los pinceles y estudia el natu
ra l . 

Componiendo es m u y humano: sus asuntos 
l ian de ser reales, como inspirados en las co
rrientes modernas. 

Su rasgo ca rac t e r í s t i co es la circunspec
ción. 

Ex-conservador del Museo municipal , (lo 
de Museo es, sencillamente, un sarcasmo) 
ocupó dicho puesto, con benep lác i to de la 
corporac ión indicada, r e s p e t á n d o l e todos los 
partidos..., menos el que le dec la ró cesante. 

Y no debió suceder as í j a m á s , por que Pe
pe Ponce cumpl ía perfectamente su come
tido. 

Pero Pepe no pe r t enec í a á la pol í t ica y , 
por tanto, no tenia quien le sujetase en eí 
codiciado destino que d e s e m p e ñ a b a . 

Insisto en ello: Pepe Ponce no era pol í 
tico. 

A pesar de ser conservador... del Museo 
establecido por el Ayuntamiento de M á l a g a . 



U n poeta que vale la mar j que ha escrito 
mucho y bueno, es A r t u r o Reyes, el a f r i 
cano. 

Vedle con su color cetrino, su mirada á r a 
be, su gran flor en la solapa, su inst into poé
tico y sus pantalones holgados. Es él, el pro
pio autor del « S a r g e n t o Pe layo ,» « In t imas ,» 
« E s t a b a escri to,» «Ráfagas ,» «Cosas de m i 
t i e r ra ,» etc. etc. 

Y a conocéis sus poes ías , vibrantes, fulgen
tes: muchas de sus estrofas cantan á la^ car
ne, i m p ú d i c a musa que inspira los meridio
nales versos de A r t u r o Reyes, el nostálgico. 



L X 

Como dice el poeta (no A r t u r o , otro) en 
ciertos momentos, las estancias de una poe
sía de Reyes semejan, 

«un mordisco de fiera lu ju r iosa» 
Y perdonen ustedes el modo de señalar. 
A r t u r o es franco, moneda poco corriente 

hoy que la h ipoc re s í a cubre todos los senti
mientos. Por contra, A r t u r o tiene m u y bue
nos p u ñ o s , y suele saludar á sus amigos con 
sendos manotazos;esto es verdad aunque por 
lo distintas que son ambas manifestaciones 
parezcan un tema del mé todo de A h n : «es 
franco..., pero tiene buenos puños .» 

Y o le c re ía incó lume, mas su ú l t imo l ib ro 
nos dice que se ha echado al surco. 

E l l ibro , colección de hermosas poes í a s , lo 
ha escrito A r t u r o Reyes, s e g ú n confiesa en 
el t í tu lo . Desde el surco. 

Sin embargo, ya comprendereis que esta 
no es la confesión de un rebajamiento, que 
afortunadamente no existe, si no una prue
ba clara de la modestia... del poeta marroquí, 
A r t u r o Reyes, llamado en á r a b e el moreni-
to de los magníficos versos. 



M i tocayo R a m ó n Rivas, pintor de vasta 
i l u s t r ac ión y que sabe lo qne tiene entre ma
nos, es, a d e m á s de buen artista, una persona 
ap rec iab i l í s ima en toda la ex tens ión de la 
palabra. 

Convencido de que el p intor no solo debe 
practicar sü arte, sino que necesita adqu i r i r 
una completa in s t rucc ión t eó r ica del mismo, 
estudia que se las pela y, á estas boras, pue
de bablaros felizmente de la bis toria de la 
pintura; puede subdiv id i r los estilos arqui
tec tónicos , filosofando acerca de sus bonda
des, y, por ú l t imo, puede demostraros que 
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conoce la ciencia de la belleza, no por i n t u i 
ción, como la generalidad de los pintores, si
no por haber adquir ido las e n s e ñ a n z a s de 
la es té t ica , mediante vm detenido estudio de 
sus reglas espirituales. 

Por eso no es e x t r a ñ o que Eivas me plaz
ca m á s hablando de p in tura que haciendo; y 
eso que pinta m u y bien, por que compone 
con un sentimiento verdaderamente plausi
ble, dibuja con cor recc ión é interpreta el co
lor conjusteza. 

No solo en la conversac ión par t icular y en 
la prensa, si no t a m b i é n en actos púb l i cos 
ha demostrado Kamon Eivas su pericia, sa
tisfaciendo mucho a l auditorio, que le escu
chaba con la boca abierta, como suele de
cirse. 

Puede asegurarse que m i tocayo es t á empe
zando su carrera, pero d e d i q ú e s e ó no á los 
asuntos h i s tó r i cos , R a m ó n Rivas l l ega rá á 
ser un pintor de historia... h o n r o s í s i m a . 

H a sido laureado en exposiciones regiona
les, y , sin temor á equivocac ión , puede de
cirse que R a m ó n Rivas Llanos, joven «le 
estatura regular, l l e g a r á á ser un art ista de 
gran talla. 



Mús ico y poeta, aun
que menos poeta que 
mús i co , es Salvador 
Roldan un artista que 
honra á M á l a g a y que 
tiene probadas sus ap
ti tudes hasta la sacie
dad. 

E n s e ñ a r el difícil arte musical es su ta
rea, en la cual ha conseguido siempre exce
lentes resultados; los cuales han sido mayo
res desde que compuso y publ icó el indis
pensable m é t o d o t i tu lado «Mecan i smo del 
piano,» puesto de texto en el Conservatorio 
de Mar ia Crist ina y en otros importantes 
centros docentes. 

Y o he oido, á sabios maestros, elogiar sin 
reservas dicha obra de e n s e ñ a n z a musical, 
y me h é convencido p r á c t i c a m e n t e , ho jeán
dola, (por que aunque me esté ntal decirlo ten
go mis aficiones musicales) de la bondad del 
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método , que resulta de una conveniencia ex
t raordinar ia para todo pianista. 

Tenemos, pues, no solo un profesor que 
e n s e ñ a , si no u n , m ú s i c o que compone obras 
de mér i to ; es decir, un maestro. 

Respecto á las poes ías de Roldan solo pue
do decir, que ha publicado algunas de ellas la 
prensa matritense, y que, en las que yo co
nozco, be podido reconocer estro y correc
ción. 

«Médico por vocación,» Roldan os receta 
un parcbe ó unos pediluvios, como cualquier 
Galeno, y se queda tan fresco. 

Tan fresco, como cuando oye decir á una 
muchacha: 

—¡Abí v á el cél ibe recalcitrante! 



Es un art ista de cuerpo entero: en n ingu
na parte le han regateado t í tu lo semejante, 
á nuestro querido amigo el dis t inguido actor 
m a l a g u e ñ o . 

Y es que J o s é E/uiz-Borrego ha cul t ivado 
el arte d r a m á t i c o con una constancia, que so
lo puede hal lar exacta comparac ión en sus 
buenos resultados. 

Muchos son los actores y actrices á quie
nes ha e n s e ñ a d o á decir; por que el maestro, 
como le llaman justamente sus amigos y ad
miradores, conoce el teatro á maravi l la y es
t á á la a l tura de nuestros actores m á s nota
bles. 

Si E,uiz-Borrego estuviese en una pobla-
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cion, donde no se mira ra con cierta indiferen
cia á los hombres que se dist inguen por al
go, otro gallo le cantara. 

Padece una verdadera m o n o m a n í a por la 
Academia de Dec l amac ión que, con Narciso 
Diaz, fundó en M á l a g a y á la cual viene con
sagrando una puntual asistencia, como cate
d r á t i c o de p rác t i ca . 

E n este l i b r i l l o aparecen, separadamente, 
algunos de los d i sc ípu los de Borrego: faltan 
las Gambardellas, las G a r z ó n y otros varios 
artistas. 

Hace un Guzman el Bueno,' que puede 
llamarse Guzmanel Superior; un Tenorio i r re 
prochable; un Otello como lo s o ñ a r a el mismí
simo Sackespeare; é inf inidad de caracteres, 
en dramas distintos, que d á n la hora. 

Borrego es un Victoriano neto, y se pelea 
con su sombra por defender á la V i r g e n de 
la Vic tor ia , aun que nadie ose atacarla. Pero 
es lo que él dice. 

—¿Como m i virgen?... ¡Ninguna! 
Para concluir: Borrego no solo hace dra

mas sino obras de caridad: ¡díganlo los i n 
numerables beneficiados, á quienes ha soco
r r i d o con los productos del A r t e ! 

Sus aspiraciones pueden condensarse en 
este gr i to : «¡Viva la V i r g e n de la Vic tor ia! 
¡Loor al arte!... ¡ G u e r r a á las canas!» 



Es un chico de mu
cho talento, aunque a l 
go feo. 

Licenciado en filosofía y letras, idem en 
derecho c i v i l y canónico, ó canónigo, como 
dice un abogado que yo conozco, Salvador 
Salas Garrido es xm hombre de provecho y 
ü ñ ca t ed rá t i co dist inguido, que tiene esta
blecida una Academia de Derecho y Letras, 
capaz de convert ir en hombre de carrera 
al m á s inepto. 

Desde c h i q u i t o — s e g ú n uno de sus b ióg ra 
fos—demost ró que habia luz en su intel igen
cia; y , aunque bastante miope, v ió claro i n 
mediatamente y j a m á s hizo rabonas. 

De trato afable y de conve r sac ión amena, 
el amigo Salas d á á entender enseguida que 
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su i l u s t r a c i ó n — s o b r e todo en materia l i t e 
raria—es nada común, por lo cual se hace 
s impát ico y tal. 

Es un buen cristiano y un abogado m u y 
competente, pero no ejerce, d e d i c á n d o s e so
lo, (es decir, acoinpañado por los licenciados 
Cipriano y Antonio Medina) á la e n s e ñ a n z a 
del derecho y de la filosofía, con un aprove
chamiento que merece entusiastas elogios. 

De costumbres severas, le horrorizan los 
ruidosos placeres del mundo; no gustan
do de representaciones teatrales, como no 
sean obras c lás icas las que se interpreten, y 
detestando el baile por r id í cu lo y pecami
noso. 

No obstante, fe han bailado, no hace mucho., 
una c á t e d r a del Ins t i tu to provinc ia l de Má
laga. 

¡ Y eso que la terna le p r o p o n í a en pr imer 
lugar! 

¡Cua lqu ie ra se fia del lugar en que e s t á co
locado!... 



Es un señor cómico; actor gené r i co que i n 
terpreta maravillosamente tipos distintos y 
que d á in tenc ión extraordinar ia á l a frase. 

Su cara es grotesca; tiene cara de actor 
cómico, de lo que es, desde que le echaron a l 
mundo. 

Pepe Santiago trae á m i memoria los ben
ditos recuerdos de aquella nuestra n iñez , de
dicada por entero á los teatros de patinillo, y 
á las comedias fusilables, que yo e sc r ib í a 
para ser inmediatamente estrenadas en los 
escenarios de casas m á s ó menos aseadas. 

T o d a v í a recuerdo aquel cé l eb re tonelete 
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que el mismo Santiago, con la ayuda de la 
bondadosa Teresa, se confeccionó, aprove-
chando el p a ñ o de una capa vieja y el peluch 
raido de las vueltas. Comple tó la prenda de 
época, una ingeniosa greca de papel de es
traza, si no recuerdo mal . 

Pepe era un tirano, en nuestras sociedades 
d r a m á t i c a s : monopolizaba los mejores pape
les, es decir, hacia por in tu ic ión lo que todos 
los primeros actores hacen; pon ía solo sus 
obras, ó sea las en que se d i s t i ngu ía , y se 
quedaba con los ejemplares que nos presta
ban. Nada: ¡cómico ^er le cuatre costati! 

Borrego le recogió en su asilo a r t í s t i co , le 
sacó al teatro y , desde entonces, Pepe Santia
go p robó que t e n í a mucha enjundia y que 
f á c d m e n t e l l ega r í a ar r iba . 

P igura , desde hace tres ó cuatro tempora
das, en el Teatro Lara de M a d r i d , d e s p u é s 
de haber actuado en Eslava, y en los p r inc i 
pales coliseos de provincias. ¡Me parece que 
es llegar! 

A todo esto, Pepil lo es un muchacho, casi 
un adolescente, como yo..., aunque en honor á 
la verdad, Santiago es menor que un servi
dor de ustedes, como dicen los charlatanes. 

Enumerar las obras en que se dist ingue, 
s e r í a m u y largo; baste decir que e s t á bien, 
en todas las comedias... escepto en la come
dia humana, para la cual no sirve: n i le d á 
coba á los periodistas, n i le pasa la mano á 
los autores, para que le repartan... ¡Es u n 
h u r ó n , como decimos los andaluces! 

¡Ah! Se me olvidaba: es, a d e m á s un embus
tero de siete suelas. 



Es el maestro J). Bernardo del Saz y B é r r i o 
un escritor eminente, nn periodista temible, 
para sns adversarios, un orador de palabra 
escultural y un ca t ed rá t i co de los m á s d ig 
nos y competentes: total, un hombre que sa
be mucho y que vale m á s que sabe. 

Breve compendio de sus háb i l e s discur
sos, archivo de sus inimitables poes í a s es el 
l ibro «Mi fé de Españo l ,» á cuyo precioso á l 
bum remito á mis lectores, es decir, á aque
llos lectores que no hayan leido y re-leido 
los hermosos trabajos de dicho volumen. 

E n la época en que estos apuntes escribo, 
p r e o c ú p a s e M á l a g a de propagar las exce-
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lencias de su clima privi legiado; y yo tengo 
sumo gusto en recordar que el amigo don 
Bernardo, en aquella admirable composición 
t i tu lada ¿Delenda Carthago? que obtuvo b r i 
llante lauro; aconsejaba á los m a l a g u e ñ o s 
que as í lo hiciesen, diciendo: 

«Cual mina de diamantes, u t i l iza 
los dones de t u clima y de t u suelo; 
reemplaza el rango art i f icial de Niza 
con g e r a r q u í a natural m á s alta, 
del doliente consuelo, , 
y t u derecho hospitalario cobra 
en mater ia l riqueza que te falta, 
por la salud bendita que te sobra .» 

¡Qué bien dicho es t á todo-eso! ¿ V e r d a d ? 
Di r ig ió , D . Bernardo, «El Med i t e r r áneo ,» 

per iód ico que se r e c o r d a r á siempre con en
tusiasmo en M á l a g a , no solo por las severas 
c a m p a ñ a s que real izó, sino por su cuidada 
confección y por la amenidad de todas sus 
secciones. 

Ca ted rá t i co , por oposición, del Ins t i tu to 
provinc ia l de M á l a g a , D . Bernardo del Saz 
d e s e m p é ñ a l a s clases de Geograf ía , His to r ia 
Universa l é His to r ia de E s p a ñ a , siendo pro
verb ia l la u t i l i dad de sus explicaciones y el 
austero r é g i m e n de sus áu l a s . 

Hablando le daria quince y raya á Cicerón. 
No se sabe qué admirar m á s : si la forma ver
daderamente a r t í s t i c a de su p e r o r a c i ó n ó las 
ideas que expone. 

Nada: que es un punto, como se califica v u l 
garmente al que sabe mucho en cualquier 
sentido, ó un tío, como se dice... m á s vulgar
mente t o d a v í a . 



E L LECTOE. ¡Pero hombre! ¿ T a m b i é n va 
usted á metemos entre la GENTE QUE VALE, 
á D . Felipe I I ? 

E L AUTOE. ¿Y qué? ¿Acaso no va l í a el 
prudente? 

E L LECTOR. (Amoscado) Dé j e se usted de 
chanzas: ¿quién es ese?... 

Ese es Pepe Silva, el cé lebre Silva, escri
tor de los pocos que usan sintaxis; cr í t ico 
teatral competen t í s imo, aunque algo latoso; 
periodista de los de pr imera hia y... el prota
gonista de un juguete cómico dado al olvido: 
el hablador sempiterno. 
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Cojed á Silva, si él se deja; vestidlo con 
ropi l la , g r e g ü e s c o s y calzas negros; colocad-
le rizada gola, to isón y sombrero ríe cubilete-
mostradlo d e s p u é s á nn amigo y preguntad: 
«¿Qué te parece?...» A lo cual c o n t e s t a r á el 
interrogado: «me parece Felipe I I .» Si no es 
que dice: «yo creo que es Pepe Silva, atavia
do para un baile de t ra jes .» O «ese es Si lva 
representando el protagonista de su boceto 
d r a m á t i c o La ola de sangre.» 

E l dibujante tuvo in tenc ión de presentar 
á nuestro amigo en forma de loro; pero como 
este ave, aunque habla tanto como Silva, no 
sabe lo que dice, y el caricaturado, á Dios 
gracias, habla con perfecta conciencia y m u y 
bien por cierto, des i s t ió de su p ropós i to , en 
lo cual hizo perfectamente. 

L á s t i m a grande es que Silva no tenga co
leccionados sus hermosos a r t í cu los en un l i 
bro, que se v e n d e r í a como pan bendito. 

Luchando en el palenque per iodís t ico , ha 
demostrado Silva una v i r i l i d a d á prueba de 
bomba y ha desarrollado sus aficiones de 
discutidor razonado, aunque vehemente. 

Sus c r í t i cas de obras d r a m á t i c a s son m u y 
celebradas, tanto por la cor recc ión con que 
las escribe, cuanto por el imparcia l ju i c io que 
representan. Sin embargo, como el hombre 
es débil , cuando siente s i m p a t í a por una 
(obra quiero decir) le prodiga elogios inme
recidos, si bien justificados con la hab i l idad 
propia de quien tanto vale. 

¿Que si habla mucho el tal Silva? 
Como el profesor de idiomas que sale en E l 

Bigote rubio, puede decir Pepe que «¡entre v i 
vas y muertas posee catorce lenguas!» 



Esa es la caricatura de D . Eugenio Souvi-
ron Azofra, persona conocidís ima, diputado 
provincial , vice-presidente de la Junta del 
Puerto, presidente del Liceo de Málaga , uno 
de los m á s importantes centros recreativos 
de E s p a ñ a ; en fin, una persona dis t inguida 
hasta la pared de enfrente. 

E n la D i p u t a c i ó n provinc ia l m a l a g u e ñ a l ia 
r e ñ i d o serias batallas en defensa de su pol í 
tica, y siempre salió airoso del empeño , por 
que tiene habil idad y elocuencia. 

Presidiendo accidentalmente la Junta del 
Puerto, d e m o s t r ó siempre que sabe ocupar 
u n cargo elevado, manteniendo su prestigio 
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y trabajando con la mayor act ividad en pro 
del organismo por él representado. 

Como presidente del Liceo ha liecho ver
daderas maravil las, pnes no solo logró a l i 
v ia r la s i tuac ión financiera de dicho cí rculo , 
si que t a m b i é n o rgan izó en el verano de 1895 
un inolvidable festival, debido pr inc ipa l 
mente á su in ic ia t iva . 

Nota culminante de aquella serie de ac
tos fué la ce lebrac ión de la c lás ica verbena, 
en los patios del Liceo. C o n s t r u y é r o n s e ar
t í s t i ca s casetas, destinadas á la venta de ob
jetos, expendidos por bellas y elegantes da
mas; concurrieron las hermosas hijas de es
ta bendita t ie r ra ataviadas con el t íp ico pa
ñolón de Manila , y en aquella magníf ica Ker
messe fueron la a l e g r í a y la d i s t inc ión notas 
culminantes. 

Pues la verbena, los conciertos, las sesio
nes d r a m á t i c a s , (para las cuales fué invi tada 
la gen t i l Rosario Pino) los bailes, las corr i 
das de toros, todo aquel e x p l é n d i d o progra
ma de festejos, se deb ió á la in ic ia t iva de don 
Eugenio Souviron, auxiliado, como era natu
r a l por elementos a r t í s t i cos de los m á s valio
sos. 

E r a Souviron, m á s que apoderado del ino l 
vidable M a r q u é s de Guadiaro, su amigo, la 
persona de su confianza, y á estos favores 
co r re spond ió siempre Souviron Azofra, con 
un ca r iño cuya sinceridad no puede dudar na
die. 

E l apellido Souviron, honroso en extremo 
para M á l a g a , tiene en el s impát ico presiden
te del Liceo un mantenedor i lustre . 



Cuando yo haga u n l ib ro , que tengo i n 
tentos de publicar, t i tulado «Málaga en Ma
drid,» d e d i c a r é a l gran actor m a l a g u e ñ o 
Emi l io Thu i l l i e r un a r t í cu lo ex t ens í s imo , 
diciendo de él lo mucho que h a b r é de omi t i r 
en el breve espacio que tengo ahora á m i 
disposic ión. 

Y a saben ustedes que Thu i l l i e r , alumno 
del Real Conservatorio de M ú s i c a y Decla
mación, de Madr id , saltó del aula a l teatro, y , 
desde un principio convenció en sus papeles 
y l evan tó los cimientos de su hoy envidiable 
posic ión a r t í s t i ca . Foiunó parte de diversas 
importantes compañ ía s , y , por ú l t imo, que-



L X X V I I I 

dóse en el Teatro de la Comedia, al lado del 
eminente Emi l io Mario , donde por fortuna 
con t inúa , mimado por el públ ico de M a d r i d , 
elogiado, con los m á s lialagadores califica-
tivoSj por la cr í t ica teatral, y sumamente 
querido por los autores de fama. 

Y o he tenido la suerte de admirar el t ra 
bajo de Emi l io , del no tab i l í s imo actor, nues
t ro querido paisano; y le a p l a u d í á rabiar y 
sen t í que M á l a g a entera no se hallase en el 
Teatro de la Comedia, cierta noche en que 
Thu i l l i e r interpretaba la ú l t i m a pasional 
obra de Dicenta. ¡Qué Juan José hizo el níñoj,. 
¡Eso es lo que se l lama dar v ida á un perso-
nage teatral!.. 

Apa r t e de la e x p r e s i ó n de los sentimien
tos, punto en que no tiene pero Emi l io T h u i 
l l ier , caracteriza los personages con tales de
talles, los viste de manera tan completa y 
acabada que, desde su apar i c ión en escena, 
predispone favorablemente al concurso. Co
mo que en eso de vestir, puede decirse que 
Emi l io no tiene compañe ro . 

Gasta un dineral en ropa, y, s e g ú n tengo 
entendido, los sastres de M a d r i d j ú e n s a n 
er igi r le una e s t á t u a . 

Con el tiempo no s e r á n solo los sastres 
quienes se la cos t ea rán : todos los amantes 
del arte c o n t r i b u i r á n con su óvalo, como dice 
cierto poeta melenudo que yo conozco, á po
ner en p rác t i ca el proyecto de monumento á 
Emi l io Thui l l i e r . 

Y h a r á n perfectamente; porque Emi l io es 
un art ista monumental. 



a s * 

E l orden alfabét ico ha t r a í d o a l Sr. Zara-
bel l i , D . Eugenio, á la ú l t i m a hoja de este 
modesto l ibro . Conste, pues, que el reputado 
maestro del arte musical pudiera ser de los 
primeros, en cualquier g a l e r í a de gente de 
valer, si no se opusiera á ello la Z de su ape
l l ido , cuando preside el orden a l fabét ico . 

Zambel l i ; sobre cuyo trato ca r iñoso nada 
hay que decir por sobradamente conocido, 
es un italiano ingerto en m a l a g u e ñ o , que en 
los c í rculos a r i s toc rá t i cos j a m á s falta, sobre 
todo cuando se t ra ta de d i r i g i r un concierto. 

Su amor por el d ivino arte es proverbia l . 
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y su e m p e ñ o por organizar fiestas musicales 
en el Liceo, casi id ios incrás ico . 

Cuando toma la batuta d i r i je , no solo con 
los brazos, sino con el e s p í r i t u y con todo el 
cuerpo: es un artista que se identifica con la 
obra y que quisiera tener en las manos todos 
los instrumentos do la orquesta, para gra
duar el claro-obscuro de la ejecución, s e g ú n 
su manera de sentir. 

Di rec tor de la escuela de canto, l ibre, del 
Liceo de M á l a g a , ha e n s e ñ a d o á j ó v e n e s 
que, en su m a y o r í a , pudieran ocupar d is t in
guidos puestos en el arte musical. 

Y no solo es ap rec iab i l í s imo el (•«riño Zam-
bel l i bajo el punto de vis ta artísticOj sino 
t a m b i é n como persona de buena sociedad, 
pues su educac ión es completa y su amabi
l idad ejemplar. 

Patentizada, por tantas veces su pericia, 
claro es que la m a y o r í a de los amigos le l la 
mamos muestro, en vez de repetir su nom
bre; siendo justo consignar que Zambel l i no 
se envanece, antes bien, resulta modesto en 
todas la ocasiones. 

Quien no le conozca le c r ee rá , al verle por 
la calle caminando con paso marcial y carac
terizado por retorcido mostacho y cuidada 
peri l la , un general de brigada vestido, de 
paisano. 

Sin embargo, Zambel l i es unpartichlifr que 
goza de general s impa t í a . Y aun vistiendo de 
paisano, no tenemos el gusto, los malague
ños , de que sea paisano nuestro tan excelen
te artista. 

F I N D E L A P R I M E R A S E R I E 
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